
		
			[image: LaEmpresa.jpg]
		

	
		
			 

			 

			La empresa como 

			ser humano

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Luna Oropeza E.

			 

			 

			 

			 

			 

			[image: 1441.png] 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			“Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del <<Copyright>>, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía y el tratamiento informático”.

			 

			La empresa como ser humano

			 

			© 2013, Luna Oropeza E.

			 

			D.R. © 2013 por Innovación Editorial Lagares de México, S.A. de C.V.

				Álamo Plateado No. 1-402

				Fracc. Los Álamos

				Naucalpan, Estado de México

				C.P. 53230

			 	Teléfono: (55) 5240- 1295 al 98

				email: editor@lagares.com.mx

				Twitter:@LagaresMexico

				facebook: facebook.com/LagaresMexico

			 

			 

			Diseño de Portada: Enrique Ibarra Vicente

			 

			Cuidado Editorial: Rosaura Rodríguez Aguilera

			 

			ISBN Físico: 978-607-410-286-4

			 

			ISBN Electrónico: 978-607-410-310-6

			 

			Primera edición junio, 2013

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Dedicado a los primeros grandes 

			maestros de vida: Mis Padres.

		

	
		
			Reconocimientos

			 

			 

			Quisiera comenzar por agradecer a mis compañeros de las empresas en las que he colaborado en diversos puestos, la interacción cotidiana con ellos me ha permitido desarrollar ciertos puntos de vista complementarios.

			A los clientes con los que he tenido la posibilidad de proporcionarles un servicio, a través de los requerimientos cada vez más estrictos, de ellos he podido experimentar diversos aspectos críticos para la dirección empresarial. 

			Los proveedores estratégicos que me han otorgado la oportunidad de conocer las diferentes formas en las que controlan sus procesos.

			A los grandes negociadores con los que me he enfrentado en diversas ocasiones teniendo que utilizar mis capacidades y habilidades para salir avante, ellos me han ayudado en sobre manera ya que me han exigido a ser cada vez más eficaz. Me gustaría destacar a: John Moore, Al Vitolo, John McArthy, Héctor Saenz, Stan Bartholomei, Apurva Gandi y Domenico Lombardi. 

			Al Lic. Leonardo Guzmán, un líder visionario que me ha permitido prepararme en diferentes aspectos fundamentales.

			En especial quisiera agradecer a uno de los más excepcionales empresarios que he conocido en mi vida, el Lic. Jorge Guzmán Loyo, quien me ha dado la oportunidad de desarrollar mis capacidades directivas. 

			Por supuesto no puedo pasar por alto el valioso apoyo que me ha brindado mi familia, en éste y todos los proyectos que he iniciado.

			Finalmente quisiera agradecer a la persona que en los últimos años me ha motivado para hacer realidad esta meta de vida: Cielo.

			 

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			La empresa ha sido descrita de muy diversas formas, en el universo de las descripciones encontramos algunos analistas que la han considerado como una entidad para generar riqueza principalmente, para otros es un medio para la creación de fuentes de empleo y bienestar social y algunos grupos más radicales han llegado a considerarla como un medio de explotación de los trabajadores. Estoy convencido que esta organización que hemos llamado empresa, es un complejo conjunto de capitales materiales, humanos y tecnologías aplicadas a ciertos procesos. Así como, información valiosa, patentes, licencias, derechos, marcas, objetivos, metas, misión, visión, estrategias y tácticas, que se interrelacionan con los clientes, prospectos y proveedores; influyen en toda su cadena de valor en particular y en el entorno en general. Es claro que esta organización crea un fuerte impacto en el mundo entero sin importar el tipo de gobierno, la situación económica, religión y las costumbres del país en el que tiene presencia. 

			Considero que la empresa es un ser vivo que tiene un principio pero no necesariamente tendrá un final, no sabemos a ciencia cierta si en un momento dado se extinguirá. Puede y debe evolucionar conforme el medio en el que interactúa se modifica, en algunos casos son las propias compañías con los productos que proporcionan al mercado las que influyen en la alteración de la sociedad, es decir, se vuelven agentes de cambio y más que seguir las modificaciones de la sociedad, son uno de los precursores de esa transformación, desde luego, la sociedad también genera innovaciones, motivada por otro tipo de situaciones, con lo que se establece una concatenación de empresa y sociedad.

			El ser empresario es una de las más loables formas de vida que una persona puede desarrollar, a través de las actividades que cotidianamente ejecuta, puede concretar diversas aportaciones a la sociedad dentro de las que me gustaría destacar: 

			 

			a)	Ofrece un nuevo producto a la sociedad, sin importar que, genéricamente hablando, ya exista en diversos mercados. La diferencia estará fundamentada básicamente en los valores agregados que ofrece esta organización a sus clientes.

			b)	Beneficia al grupo específico de clientes a los que sirve en particular por medio de los propios productos que le proporciona, pero también a la sociedad en general, a través de los desarrollos tecnológicos que logra alcanzar, así como los avances en materia de sustentabilidad que pueda concretar. 

			c)	Generación de riqueza para sus accionistas, empleados, proveedores y la sociedad en general al realizar las respectivas contribuciones tributarias.

			d)	Creación de fuentes de empleo directas e indirectas. En este sentido es claro que los trabajos que nacen por la creación de la propia empresa son de suyo valiosos. Sin embargo, no puedo pasar por alto la importancia que conlleva las capacitaciones, adiestramientos y preparación que la empresa le otorga a los empleados. Esto es, en cierto sentido una de las aportaciones más valiosas de la empresa, ya que influye directamente en la preparación del personal y en la cultura en última instancia.

			 

			Existe la posibilidad que la organización cambie en un momento dado su razón de ser, buscando de esta forma asegurar su supervivencia e incluso crecimiento futuro. Aunque hay muchos casos en los que diferentes empresas han encontrado la muerte al cambiar completamente la misión de la misma, también existen registros de diversas compañías que han logrado sobrevivir ejecutando este tipo de estrategias. 

			Una de las estrategias más comunes para la mayoría de las compañías consiste en la llamada extensión de la línea de productos que ofrecen al mercado. Esta es otra manera de evolucionar, se ha llegado a convertir en una forma casi natural de actuar de los empresarios ya que se basa en la naturaleza y en la ambición propia del ser humano. Es una alternativa que a muchas empresas las ha debilitado significativamente, ya que al extender sus líneas de productos, automáticamente desarrollan nuevos competidores en cada segmento de mercado en donde están incursionando. Lo que, evidentemente, hace detonar diversos puntos donde los competidores podrán atacar a esa compañía. 

			Por otro lado, al realizar este tipo de estrategias, el presupuesto, los recursos humanos y tecnológicos se tienen que dividir en cada una de las nuevas líneas de producto. Esto de ninguna manera significa que tales estrategias no puedan ser exitosas para ciertas empresas, de hecho, podríamos exponer una gran cantidad de eventos exitosos de diversas organizaciones que han optado por la extensión de línea. Es por esto que, debemos reconocer que no hay estrategias buenas o malas, solamente hay estrategias.

			Cada estrategia debe ser evaluada en función de las circunstancias de las empresas, tales como: la capacidad económica, la estructura organizacional, la infraestructura, los mercados en los que se tiene participación, el tipo de competidores con los que se enfrenta, sus proveedores, las políticas de la propia organización y el entorno económico, político y social a nivel nacional e internacional en el que se desenvuelve. Por tal motivo, una estrategia que logró ser muy exitosa para una empresa en un determinado momento, es probable que sea un verdadero fracaso para otra en diferentes circunstancias. 

			Estos principios que parecieran ser a todas luces axiomáticos, en la práctica diaria, constatamos que una gran cantidad de compañías continúan pasándolos desapercibidos o al menos no se les da la importancia que requieren. 

			Podemos asegurar que al igual que todos los seres vivos la compañía se ve obligada a adaptarse al medio ambiente o de lo contrario estará destinada eventualmente a fenecer. La empresa, en ese sentido se comporta de una manera muy similar a un ser vivo en general, con la diferencia que para algunos seres la evolución les ha llevado miles de años, mientras que la organización deberá realizar los cambios, ajustes, modificaciones, reingenierías y hasta reinventarse completamente en cuestión de años. 

			Para los miembros del consejo de administración de alguna empresa, el admitir que ésta tiene que renovarse, reinventarse, evolucionar, cambiar y romper algunos de sus paradigmas, no es algo sencillo de aceptar. Particularmente si nos referimos a grandes grupos empresariales donde algunos de esos miembros del consejo son personas con mucho poder, quienes han estado durante largos periodos de tiempo en la nómina, incluso han desarrollado a la propia compañía en general y a los productos en particular. Para esos directivos es muy difícil aceptar que, lo que concibieron con mucho esfuerzo tiene que renovarse, cambiarse o eliminarse y por supuesto, es más complicado para los miembros del consejo aceptar que ellos mismos deben evolucionar y finalmente, algunos, incluso retirarse, si es que se busca asegurar la permanencia de la compañía.

			No sería inadecuado considerar a este libro como un manual que funja, al igual que un asesor externo a la organización, como un referente para ciertas situaciones en las que pueda proporcionar algunos consejos para la ejecución de la administración de la organización en general y por supuesto para desarrollar la planeación estratégica. 

			En particular espero que las descripciones que hago de las deficiencias de la administración, que han derivado en sucesos lamentables para la humanidad, coadyuven en generar una conciencia de la responsabilidad que adquieren los directivos de las compañías. 

			Este libro está enfocado principalmente hacia los micro, pequeños y medianos empresarios que no siempre cuentan con los recursos económicos necesarios para contratar asesores externos que coadyuven en el desarrollo de la planeación estratégica y a los estudiantes de administración quienes eventualmente estarán participando en el escenario mundial. Por otro lado, espero que logre contribuir con las personas que buscan incursionar en el maravilloso mundo empresarial. Si estas líneas ayudan a que las personas cristalicen al menos una idea, entonces se habrá cumplido el objetivo principal de la obra. 
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			Uno de los temas que más se ha discutido en los últimos años es el relacionado con las definiciones de empresario y administración. Recuerdo muy bien una de tantas sesiones de trabajo con un grupo de directores, el momento cuando nos preguntaron nuestros puntos de vista sobre estos dos conceptos. Después de haber escuchado diferentes y muy contrastantes definiciones concluimos que para ser empresario se requieren ciertas condicionantes básicas.

			Generación de utilidades, es decir que la actividad principal de la empresa sea rentable, de lo contrario fenecerá en el corto o mediano plazo. Pero entonces nos formulamos muchas preguntas, si una persona (Juan Pueblo) adquiere un automóvil por diez mil pesos a otra persona que por ignorancia o necesidad lo vendió muy por debajo de su valor real y Juan Pueblo en un tiempo razonablemente corto, digamos dos semanas lo vende en veinte mil pesos. ¿Este hecho lo convierte en empresario? Para ser honestos obtuvo una ganancia bruta o diferencial a su favor del 100% sin considerar los gastos que haya tenido, tanto para vender como para comprar dicho automóvil. 

			Consideremos que el vehículo lo adquirió a un vecino, quien se lo ofreció directamente hasta su domicilio. En lo concerniente a los costos requeridos para realizar la venta del auto, supongamos que pudo vender el automóvil a su hermano en una sola visita que realizó a su casa, que dicho sea de paso, vive en la misma colonia donde reside Juan Pueblo. Es decir, sus costos de operación fueron prácticamente despreciables o al menos muy bajos. Por lo que podemos concluir que generó una jugosa utilidad bruta en tan solo 15 días, dicho de otra manera, generó un rendimiento superior al 2,400% anual. Estoy de acuerdo que es un beneficio financiero sorprendente, sin embargo la pregunta es: ¿Todo esto hace de Juan Pueblo un empresario? Las respuestas son diversas, pero en el sentido estricto, no lo es, porque falta cumplir otras condiciones tan o más importantes como la generación de utilidades. Lo que Juan Pueblo hizo fue un muy buen trato, pero como decimos en el argot de los negocios fue un garbanzo de libra.

			La segunda condicionante es la permanencia de la empresa, es decir, que sus actividades, servicios, productos, ingresos y utilidades promedio, tengan continuidad. Este es uno de los requisitos más críticos para toda organización, principalmente para las que están naciendo. Hay diversas estadísticas que nos muestran que más del 80% de las nuevas compañías fenecen durante el primer año. 

			Las causas de la extinción de las empresas son diversas, en este capítulo no abundaré mucho en ese sentido, sólo como resumen podemos decir que algunas de las razones más comunes del fallecimiento de las nuevas organizaciones son: un estudio de mercado deficiente, capital de trabajo insuficiente para asegurar la continuidad de las operaciones, precio de venta poco competitivo ya sea por costos de operación muy altos o por márgenes de utilidad desproporcionados, competencia muy intensa y las regulaciones gubernamentales, entre otros. El hecho es que la permanencia en el mercado es un factor crítico para cualquier compañía.

			El tercer elemento indispensable es el servicio que aporta a la sociedad, el valor agregado que otorga en sus productos, ya sea que estos sean tangibles o no. Se ha llegado a definir como la misión de la empresa en términos generales, la cual es y deberá continuar siendo, el motivo de su existencia. Este tema, per se, es sumamente complicado, ya que se basa en las percepciones del mercado, las cuales pueden ser muy diferentes de una región a otra o de cada segmento socioeconómico, grupo cultural, étnico, religioso, etcétera. Por lo que un producto que puede ser percibido como muy malo por ciertos sub-segmentos del mercado, es capaz de percibirse como excelente por otros sub-segmentos. 

			Hay una gran cantidad de casos que han sido estudiados en las escuelas de negocios para ilustrar claramente el fenómeno de la percepción que se tiene de una empresa. En algunos de ellos se genera una gran polémica cuando se realiza su análisis y en especial al cuestionarse aspectos éticos y morales de la compañía. En este capítulo solamente trataré de enfocar algunos de los más evidentes. 

			Uno de los ejemplos que fácilmente nos puede servir como base de análisis de lo que, desde mi punto de vista, no puede ser considerado como una empresa, son los llamados giros negros. Los establecimientos de “diversión” tanto para hombres como mujeres en donde se dan cita diversas personas para ver “bailar” y desnudarse a otras personas mientras se ingieren bebidas alcohólicas. La interrogante es: ¿Este tipo de negocios alcanzarían a clasificarse como una empresa? es decir ¿Aportan algo a la sociedad? ¿Proporcionan un valor agregado? ¿Otorgan algún servicio? 

			Como lo anticipé, estas preguntas realizadas en un grupo heterogéneo de personas generan intensos debates, algunos, sin titubear contestan que no se les puede considerar a estos establecimientos de la misma manera que a una empresa. Porque no aportan algo positivo a la comunidad. Sin embargo, hay otros integrantes de estos equipos de análisis que lo ven desde otra óptica, ellos argumentan que este tipo de negocios, sí proporcionan un servicio a la sociedad. Para estas personas, se trata del negocio del entretenimiento, otros lo consideran como esparcimiento, diversión, liberación de estrés e incluso hay algunos que se aventuran a decir que estos “servicios” ayudan a disminuir las violaciones. 

			Sin embargo, cuando algunos miembros del grupo de análisis de las escuelas de negocios cuestionan: ¿Ese tipo de actividades son éticamente aceptables? ¿Son congruentes con nuestros valores como sociedad? Cuando se expone que algunos de esos negocios realizan la trata de seres humanos como parte de su operación, al argumentar que en tales establecimientos se practica la explotación de sus trabajadores y al considerarse que en muchos de esos giros negros hay una gran corrupción, desde la forma para obtener los permisos para la apertura, hasta el pago de dádivas para mantener sus operaciones; en ese momento se hace evidente que no se les puede clasificar, tan fácilmente, como una empresa en el sentido amplio del concepto. Este caso al igual que los lugares en donde se practica la prostitución y la venta de psicotrópicos se pueden clasificar con facilidad como negocios que efectivamente están generando riqueza de manera consistente, al menos hasta que logren mantenerse en operación. Sin embargo, en definitiva, no debemos considerar empresas a este tipo de establecimientos ni empresarios a los propietarios de los mismos.

			Hay grandes corporaciones ubicadas en algunos de los países emergentes que en primera instancia se muestran como “empresas” exitosas o que al menos han podido sobrevivir en momentos de crisis. Algunos de estos análisis se tornan más difíciles para catalogar a estos corporativos como una empresa en el sentido amplio de la palabra. Incluso, en ciertos casos se trata de enormes corporaciones, que generan ventas por cientos de millones de dólares, con grandes cantidades de empleados en su nómina y que se han mantenido en el mercado por al menos un periodo básico de cinco años. No obstante, cuando hacemos un acercamiento a las entrañas de algunas de estas organizaciones descubrimos hechos que de ninguna manera podemos soslayar, hemos encontrado situaciones que nos podrían horrorizar. Explicaré solo algunos de los hechos que he podido constatar en los diversos viajes que he realizado a determinadas regiones geográficas, algunas de ellas son consideradas las más desarrolladas y otras en vías de desarrollo, aunque me concentraré principalmente en ciertas empresas chinas, por ser este país, uno de los que ha tenido la mayor tasa de crecimiento de su producto interno bruto en la última década.

			Hace algunos años tuve la oportunidad de colaborar para una sociedad integradora de apoyo a la micro, pequeña y mediana empresa. En un viaje de promoción, uno de los casos que más me llamó la atención, fue el de una naviera Noruega con sus astilleros localizados en China, la corporación está dedicada a la fabricación de buques tanque para la transportación de petróleo y algunos de sus derivados. La tecnología que utilizan proviene de sus oficinas centrales en Noruega, pero todas las operaciones de manufactura se realizan en territorio chino. 

			Uno de sus ingenieros del área de producción y otro del área de control de calidad me trasladaron hacia sus instalaciones para que pudiera realizar un recorrido con el objeto de entender el proceso. La idea era realizar una inspección a las instalaciones en las que se realizan las principales operaciones productivas, además, platicar directamente con algunos de sus empleados y con los mandos intermedios para tener un panorama más completo de las condiciones generales de manufactura. 

			Cuando uno se interna en este tipo de auditorías, descubre muchas cosas que en una visita normal no son fáciles de percibirse. Los conceptos de calidad en la mayoría de los casos no son entendidos como en general lo haría un trabajador occidental aplicando su sentido común. 

			En esta naviera establecida en China se le dan instrucciones precisas al trabajador de lo que se desea realizar, se le pregunta si ha quedado claro y si ha entendido lo que se desea hacer. El trabajador, de inmediato confirma afirmativamente, su jefe se retira para realizar otras actividades y cuando regresa para verificar que la tarea se haya realizado correctamente, descubre que el empleado ejecutó la actividad de una manera completamente errónea. El jefe cuestiona los motivos por los que el empleado no realizó la tarea adecuadamente y las respuestas son tan diversas pero tan absurdas como: “yo así lo entendí”, “los demás también están haciendo mal sus trabajos”, “no creo que sea necesario hacerlo así” y otro tipo de excusas. Es decir, no hay una conciencia de la calidad en el sentido más básico de la misma. Como es de esperarse el jefe solicita que se modifique ese trabajo y aquí es donde vienen algunas de las reacciones más atípicas para cualquier empresa. El colaborador no se niega a hacer el trabajo, asegura que lo realizará en los próximos días, se establece una fecha compromiso en la que la tarea debe realizarse, incluyendo las actividades para solucionar una primera fase. Al cumplirse la fecha pactada para la conclusión, la sorpresa es que no se ha hecho ninguna de las tareas requeridas para solucionar el problema. Los argumentos nuevamente son tan ilógicos que no vale la pena perder más tiempo en discutirlos, ya que, la fecha de inspección por parte del cliente de los avances del proyecto es inminente, por lo que el jefe tiene que recurrir a algunos de sus últimos recursos para asegurarse que los clientes no encuentren el defecto en el buque tanque. Uno de esos recursos es explicarle al obrero que, él (como su jefe) se verá obligado a pasar un reporte de la no conformidad a sus superiores y el empleado será despedido de manera inmediata por desacato a las órdenes, con todo lo que esto conlleva para el empleado. Como si se tratara de otra persona, el obrero en los siguientes días se da a la tarea de componer lo que él mismo había realizado incorrectamente.

			Otro hecho verdaderamente inverosímil fue el que un gerente de producción realizó para darle una lección (o al menos tratar de enseñar lo que significa la aplicación del sentido común) a uno de los mandos intermedios de los astilleros, éste mando intermedio es de origen chino, pero con un poco más de experiencia y preparación que los obreros. El gerente es un Ingeniero de origen Norteamericano con más de veinte años de experiencia en el medio. El hecho es que el gerente solicitó una tarea específica al mando intermedio y la actividad no se realizó correctamente, es más, era evidente que no se había utilizado el sentido común en lo absoluto. El gerente, cansado de llamarles la atención a sus colaboradores y tratando de buscar una forma para enseñarles cómo hacer uso del famoso sentido común, forzarlos a razonar, analizar y valorar las consecuencias de cualquier acción que realicen, decide ejecutar un ejercicio vivencial. 

			El gerente solicita a su colaborador (el mando medio chino) que le pida a uno de sus obreros calificados en soldadura, los apoye en realizar un nuevo trabajo y que se haga acompañar de al menos dos ayudantes generales. Los obreros chinos rápidamente preparan todo, el gerente los lleva a una zona de ductos de acero con un diámetro de más de dos metros, los cuales sirven para transportar aire de una zona a otra de los astilleros. Cabe mencionar, que en esos momentos los ventiladores se encuentran apagados, por lo que no hay ningún caudal de aire circulando por los mismos. Esos ductos tienen escotillas o puertas por las que se tiene acceso a ellos para realizar inspecciones o trabajos de mantenimiento, desde luego, la apertura se puede realizar solamente desde la parte exterior, ya que están selladas por medio de un grupo de tornillos. La escotilla es lo suficientemente grande como para permitir el acceso de una persona, además cuentan con una ventana por la que se pueden introducir algunas herramientas. Las ordenes del gerente fueron muy precisas: abrir la escotilla del ducto, hacer que un obrero calificado para soldar se introduzca en él, los otros obreros ayudan en pasar las herramientas para que el soldador pueda trabajar desde la parte interna del ducto. Se le proporcionó, una soldadora eléctrica, conocida en algunos lugares como planta para soldar, una lámpara de alta potencia para que pudiera ver dentro del área y todos los demás insumos que le permitieron trabajar desde adentro del los tubos. ¡La instrucción final fue soldar en solamente dos puntos de la escotilla contra el cuerpo del ducto por dentro! Ninguno de los obreros ni el mando intermedio cuestionaron nada. Como de costumbre, solamente se aprestaron para ejecutar la orden, prácticamente parecían soldados del ejército rojo acatando una instrucción, que no debe ponerse en tela de juicio, más que obreros parecían unos autómatas que no podían hacer uso de su inteligencia. El obrero en el interior acató la orden y realizó la soldadura del la escotilla contra el ducto y misión cumplida. 

			El gerente les dijo a todos los obreros (dos de ellos se encontraban en el exterior de la tubería y uno en el interior) que habían realizado una muy buena labor y al mando intermedio, le dio la orden: “recojan todo y vámonos”. Los obreros que estaban en el exterior y el mando medio realizaron lo que el gerente había ordenado. Cuando habían caminado unos diez metros del lugar en el que estuvieron trabajando, el gerente le preguntó a su ayudante: “¿No olvidamos nada?” el mando medio contestó, “no nada”, el gerente volvió a preguntar, “¿seguro?” y el asistente chino una vez más respondió, “si todo está bien”. Un poco exacerbado, el gerente les pidió que se detuvieran tanto a los dos obreros como al mando medio y les dijo: “¿Señores, que acabamos de hacer? ¿Dónde está el otro obrero, el soldador? ¿Cómo va lograr salir del ducto? ¡Piensen!” Al fin, comprendieron que su compañero de trabajo, el soldador, estaba atrapado dentro de un ducto de aire con solo una pequeña ventana por la que podía ver y respirar pero no salir, entendieron que tenían que volver por él para ayudarlo a salir. Regresaron al ducto de inmediato, le proporcionaron la herramienta adecuada para retirar los puntos de soldadura que él mismo había puesto y después de algunos minutos de trabajo pudo salir de ahí. Finalmente el gerente les dijo: “Señores, esto es a lo que nos referimos con aplicar el sentido común, no debemos hacer algo sin pensar en las consecuencias que esto traerá”.

			La experiencia al igual que muchos otros casos, nos sirve para ilustrar la importancia que tiene la dirección empresarial, así como las diversas formas en las que la empresa influye en el medio. Si una organización decide realizar sus operaciones en un país en donde los estándares de calidad no necesariamente son los más altos del mundo, tendrá que asegurar que todos los trabajadores entiendan la importancia de la calidad como una forma de vida. 

			Un elemento básico para toda compañía es la trascendencia que está obligada a tener en la sociedad. Si la generación de utilidades, la permanencia en el mercado y satisfacer necesidades con un producto, son elementos críticos para poder clasificar a un ente como una empresa, la trascendencia que tenga en la comunidad en general, desde cierto punto de vista, es aun mas importante.

			Hemos sabido de casos de empresas chinas procesadoras de vidrio en donde tenían a los obreros trabajando descalzos en las fábricas. Hace unos años pude visitar una compañía en Venezuela donde los empleados se encontraban trabajando a una temperatura superior a 40º Celsius, con bermudas, sin camisa y con sandalias laborando en procesadoras de vidrio estirado. El equipo de protección personal era prácticamente nulo. Otro caso similar son las fábricas procesadoras de varillas de hierro en México. Dentro de esas fábricas hay al menos diez máquinas que cada determinado tiempo expulsan una sección del metal, los obreros tienen que estar, literalmente saltando sobre las varillas que están saliendo de las máquinas a la altura del piso, tomarlas con unas pinzas y llevarlas a otra posición, con el gran riesgo de ser quemados por las varillas que salen del horno al rojo vivo. 

			Ahora, el asunto es: ¿Qué tanto aporta la empresa a la sociedad en todos los sentidos? ¿Cómo apoya a crecer a sus empleados, proveedores, clientes y a la comunidad en general? Si las respuestas a estas preguntas no nos dejan ver ninguna aportación por parte de la compañía. Podríamos resumir que se trata de un ente que solamente le interesa las utilidades a cualquier costo. Aunque esta frase parece una antítesis, no lo es del todo. Hay una gran cantidad de empresas que buscan su beneficio económico sin importar las consecuencias que esto conlleve.

			Como ejemplo podemos tomar el caso de la petrolera British Petrolium con el enorme derrame de petróleo en el Golfo de México que tuvo consecuencias terribles para los ecosistemas de toda la región. A pesar de esta grave falla —por decirlo eufónicamente— la petrolera seguía defendiendo su punto de vista y a sus directivos. Como este tipo de hechos, hay cualquier cantidad, con los que podríamos hacer enormes tratados al respecto. Basta con mencionar las penosas experiencias del Exxon Valdez y Union Carbide que veremos al detalle en otros capítulos, para ilustrar lo que significa, no tener una trascendencia positiva en la sociedad, sino afectarla en una manera realmente negativa. Entonces, las cuestiones son: ¿Qué tanta responsabilidad tiene una empresa con la sociedad? ¿Cómo logra trascender en beneficio de la comunidad? Hay muchas discusiones en ese sentido, entre el pragmatismo puro y los grupos más conservadores. Sin embargo, se ha logrado en gran medida un conceso en asegurar que tanto las utilidades y la ética empresarial son complementarias y no antagónicas o dicho de otra manera el pragmatismo y la responsabilidad con la sociedad deben ser interdependientes.

			Podríamos resumir que las razones de ser de una empresa son: la generación de utilidades, la satisfacción de una o varias necesidades del mercado, la permanencia de la misma en el entorno por un periodo de tiempo suficiente que le permita completar los ciclos de nacimiento, crecimiento, consolidación y renovación (para ciertas compañías este ciclo se podría completar en un plazo de diez años mientras que otras lo podrían realizar en cinco años) y finalmente la trascendencia de la empresa en la sociedad.

			Estas bases han sido catalogadas como las razones de ser de la empresa en general, es correcto decir que son los “requisitos” para que una organización adquiera el nivel de empresa. Desde luego el rol que juegan estos requisitos en la organización, es de suyo importante, ya que cada uno de ellos influye de manera directa en el presente y futuro de la compañía. Si estos requisitos son fundamentales para la empresa, la estructura organizacional lo es de igual manera. 

			Con una observación detallada sobre los elementos que integran la estructura organizacional, seremos capaces de encontrar un patrón que es consistente en todos los casos, es decir, que sin importar el tipo de empresa en cuestión, los productos que comercializa, la región geográfica en donde opera y el mercado en el que se desarrolla, siempre notaremos la presencia de los elementos indispensables que componen a toda compañía. 

			A esta estructura organizacional la he denominado como la “estructura meta-mercado” ya que son elementos que deberán existir en la organización sin importar ninguno de los factores mencionados, está por encima del mercado en donde tenga presencia la compañía y son elementos indispensables para la misma.

			En términos generales la estructura organizacional de una empresa está compuesta de:

			La dirección general de la organización que está integrada por el director general o presidente del consejo de administración (CEO) y el consejo de administración, el cual puede estar conformado por uno o más integrantes, quienes son los responsables de dirigir a toda la compañía en términos generales. Algunas de sus principales funciones son: definir la misión, visión, objetivos empresariales, las estrategias y las tácticas.

			Las cuatro etapas de la administración: Planeación, Organización, Dirección y Control son parte básica de sus labores cotidianas. 

			La planeación es la base fundamental de un proceso administrativo ya que en ella se recibe la información crítica para definir la razón de ser de la empresa. Es decir, su misión, así como, hacia a donde se desea llevar a la misma en un periodo de tiempo suficientemente prolongado, lo que conocemos como la visión empresarial. Los elementos básicos para hacer una planeación son: un diagnóstico preciso de la situación interna y del entorno, objetivos bien definidos de corto, mediano y largo alcance, determinar la estrategia más adecuada a seguir para lograr esos objetivos y los criterios en relación a cómo será evaluada la situación general de la compañía.

			La organización consiste en dar una estructura lógica, adecuada y eficaz a la empresa de acuerdo a sus objetivos, presupuestos, políticas y el tipo de productos que ofrecerá al mercado. Es decir, tiene que existir una congruencia en toda la empresa, ya que si uno de los objetivos es otorgar un servicio personalizado a clientes de los cinco continentes y la organización solamente cuenta con dos personas para proporcionar ese servicio y no planea tener ningún agente externo o algún socio que le apoye en brindar dicho servicio, el objetivo será prácticamente imposible de alcanzar.

			He tenido la oportunidad de ver en diferentes ciudades del mundo prácticas empresariales que podríamos utilizar como casos de estudio relacionados con las más deficientes formas de administrar una empresa. Sólo mencionaré un ejemplo muy gráfico en una empresa fabricante de cables industriales y otros componentes, la cual llegó a tener una estructura organizacional tan grande que muchas de las funciones, tareas, metas y objetivos se duplicaban Además, la velocidad con la que se realizaban las funciones o se tomaban las decisiones era extremadamente lenta, de tal manera que cuando surgía una oportunidad de negocio o una amenaza potencial, el personal invertía demasiado tiempo para decidir la respuesta a cada una de las situaciones. Como resultado de esto, cuando finalmente tomaban una decisión, el evento ya había concluido. 

			La dirección, es el conjunto de funciones que el consejo de administración realiza para darle un sentido y ruta a la empresa, es el liderazgo en su máxima expresión. La dirección se fundamenta principalmente en las habilidades directivas, que podemos resumir en: análisis, síntesis, diagnóstico y toma de decisiones. 

			El control son los medios por los que se realiza una revisión del estado que guarda la compañía en términos generales. Se utiliza para monitorear constantemente la situación que prevalece en cada uno de los proyectos, planes de acción y estrategias que la empresa busca concretar. 

			En la compañía existe un área cuya responsabilidad consiste en realizar las funciones relacionadas con el procesamiento de los productos que se van a proporcionar al mercado. Sin importar si estos productos son tangibles o intangibles, dicha área es imprescindible para la organización, por lo que es fundamental asegurar la asignación de los recursos adecuados para su correcta operación. En cierto tipo de empresas es evidente el reflejo que genera el área de producción en el resto de la compañía, algunos ejemplos son: los fabricantes de muebles, electrodomésticos, autos, computadoras, ropa, entre otros. Sin embargo, es un poco más difícil distinguir el área productiva en las compañías prestadoras de servicios como: los restaurantes, hoteles, bancos, aseguradoras, etcétera.

			Tengo muy presente a una institución financiera en donde la división que realizaba el cierre de la venta de seguros y fianzas, se le denominaba departamento de producción, porque para esa institución financiera, esa área era la que generaba el producto conocido como la materia base del negocio.

			Es toral para cualquier compañía, contar con un área que sea la promotora de los productos que se ofrecerán al mercado. Considerando los nuevos esquemas de promoción y venta, puede ser un grupo de personas tan grande como los que encontramos en las cadenas de comercialización como Avon, Fuller, Omilife, etcétera o puede ser un sistema de venta a través de internet con solo un equipo muy pequeño de personas revisando el nivel de las ventas, resolviendo problemas específicos y dando atención en línea o telefónicamente a ciertos clientes que requieren un servicio especial. Cualquiera que sea el caso, es básico contar con un departamento de comercialización, promoción y venta de los productos a los que se les está agregando un valor. En muchas organizaciones se les denomina la punta de la lanza y la vanguardia de la compañía. Son ellos, los que reciben en ciertos casos la primera retroalimentación de los clientes en relación a los productos.

			Un empresario de la región occidental de México, argumentaba en relación a la importancia que tiene la función de adquisiciones para una organización. Él sostenía que dicha función es uno de los factores críticos de éxito de toda compañía, ya que, el realizar la adquisición con las mejores condiciones posibles, le otorga una ventaja competitiva a la empresa. Por tal razón, consideraba más importante las labores del área de compras que incluso las actividades relacionadas con la venta del producto final. Lo resumía diciendo: “Lo difícil no es vender, lo verdaderamente complicado es saber comprar”. 

			Su argumento parte de la idea de comprar bajo las condiciones más favorables para la compañía, incluso, de ser posible adquirir los productos, materias primas e insumos por debajo de los costos en los que los competidores del ramo los puedan adquirir. Lograr esto, per se, ya nos brinda una ventaja competitiva. Es decir, si compramos por debajo de los precios en los que nuestros competidores adquieren los mismos insumos y materias primas, luego entonces, tendremos mayores oportunidades de comercializar nuestros productos, ya sea, con mayor margen de utilidad o con el mismo margen pero en grandes cantidades. 

			Esta estrategia es un pilar para el éxito de las grandes cadenas comerciales, como es el caso de Walmart, quien, como muchos sabemos ha llegado a ser la cadena de tiendas de autoservicio más grande del mundo. Este es solo uno de los factores por los que, contar con un área responsable de ejecutar las adquisiciones, desarrollar a los proveedores, realizar la búsqueda de componentes y administrar las compras, es crítico para el correcto funcionamiento de una organización. 

			Otra de las áreas fundamentales dentro de cualquier compañía, es la responsable de las relaciones interpersonales, mejor conocida como, recursos humanos. Aunque con el paso del tiempo ha adoptado diferentes nombres como: relaciones industriales, capital humano y en algunos lugares solamente le han llamado reclutamiento. 

			Si la consideramos como el área responsable de administrar el reclutamiento, la capacitación, la comunicación, las vacantes, los ascensos, conocer las capacidades, habilidades y conocimientos de cada miembro de una compañía y como se pueden interrelacionar con los requerimientos de la organización en posiciones específicas y momentos determinados. Comprenderemos porque recursos humanos es un departamento de suyo trascendental y no podremos soslayar a las empresas que la consideran como un personal meramente de apoyo y poco estratégico para la organización.

			Está claro entonces que las funciones que debe realizar son de vital importancia para el desempeño de la organización. Sin importar el giro de la empresa, la correcta administración del capital humano es y será un factor crítico de éxito para la misma.

			Es posible que el área sea conformada por un numeroso equipo de trabajo o que esté integrada solamente por una persona, eso es irrelevante, ya que la composición del área tiene que ser congruente con el tamaño de la organización, el presupuesto que se tenga y las diferentes sucursales, oficinas o plantas en la que la compañía tenga operaciones. 

			Para las empresas “punto com” que en principio pareciera ser que la gestión de los recursos humanos no es tan importante, porque la mayoría de las funciones son realizadas por ciertos ordenadores, los servidores, las bases de datos y los sistemas. En realidad el lograr una administración adecuada del capital humano es un aspecto sumamente crítico. En ese tipo de compañías, recursos humanos tendrá que responder a estos y otros requerimientos como son: conocer quienes tienen la capacidad de realizar ciertas aplicaciones para los servicios ofrecidos en la red; saber quién es capaz de solucionar un problema del portal de la empresa en el menor tiempo posible; poder decidir con base en los fundamentos de los conocimientos de los empleados (sin importar que sean trabajadores directos de la compañía o personas que trabajan por su propia cuenta efectuando ciertos servicios para la organización) quien es el más apto para realizar la presentación de un nuevo producto-aplicación, a un grupo de inversionistas potenciales.

			Esto es solo algunas de las prácticas modernas, que se recomiendan para administrar el capital humano.

			El manejo adecuado de los bienes, proyectar los ingresos y los egresos que un corporativo tendrá en un periodo futuro, el analizar financieramente los requerimientos de cada una de las áreas de la empresa, para determinar los presupuestos que se podrán otorgar a cada una de estas áreas, así como el cumplir con las obligaciones fiscales en tiempo y forma, son solo algunos de los aspectos más importantes de una área de finanzas. En ese sentido, es oportuno mencionar que un buen financiero es aquel que se anticipa con los aprovisionamientos adecuados para renovar sus equipos e infraestructura en el momento adecuado, en función al pronóstico de ventas, el uso de los equipos, el mantenimiento que requerirán y la vida de los mismos. Además, colabora con el consejo directivo en determinar el tiempo conveniente para romper la curva de los rendimientos decrecientes de la empresa en un área, proceso específico o en toda la organización. El control financiero de la compañía es un aspecto fundamental para asegurar su existencia. Como lo mencioné al principio de este capítulo la generación de riqueza es un requisito básico para la existencia de toda empresa. Una vez más, el área puede estar administrada por una sola persona o por un grupo enorme de contadores y financieros.

			La estructura organizacional de cada empresa podrá variar significativamente en función de sus objetivos, políticas, mercados en los que participa, productos que ofrece, los presupuestos que dispone,  los competidores con los que se enfrenta en cada mercado en el que participa, el tipo de clientes a los que desea satisfacer y en general podrá estar fundamentada en función a su misión, visión, objetivos, metas, estrategias y planes de acción. 

			Existen muchas compañías donde podemos encontrar áreas de investigación y desarrollo, calidad, ingeniería, cobranza, pagos y otros departamentos. Sin embargo, creo firmemente que en todas debe existir la estructura meta-mercado conformada de las siguientes divisiones: los que dirigen a la organización, los que producen, los que venden, los que compran, los que controlan el patrimonio y los que conocen las capacidades y habilidades de cada miembro. Aunque, en algunas micro empresas exitosas (guardando las proporciones) todas estas actividad pueden ser desarrolladas por una sola persona. 

			En mis memorias más latentes tengo presente dos casos de éxito: El primero es una muy pintoresca y acogedora tienda de relojes que conocí en Amsterdam. Desde el momento en que uno entra a la pequeña tienda, se percata del cuidado que se ha tenido en la decoración, la ambientación y la forma en la que se ha esmerado el dueño de la misma para hacer más placentera la estancia de sus clientes en sus instalaciones. Se pueden apreciar en varios detalles la correcta forma de administrar está micro empresa. Es claro que el propietario de la tienda ha realizado una muy buena labor directiva, ya que tiene bien definida su misión, visión, objetivos y políticas de su tienda. Una sola persona atiende el negocio pero conoce perfectamente sus productos, es decir, trabaja como un excelente vendedor y asesor técnico. Los aparadores están muy bien acondicionados, los productos se encuentran impecables, la luz es la adecuada para los relojes que se están exhibiendo, los muebles son confortables para poder realizar la demostración de los productos. Es decir, el área de producción ha realizado su función adecuadamente. Los precios que puede ofrecer a sus clientes son atractivos ya que su área de compras ha cumplido con su objetivo de adquirir los productos a precios competitivos. Finalmente el mismo propietario del negocio en su papel de financiero ha realizado una muy buena labor, ya que ha sabido administrar los recursos de una manera inteligente y creativa. 

			Se trata de una empresa exitosa, considerando que es una relojería que ha crecido más del doble en términos de metros cuadrados de piso de venta, ha podido renovar su mobiliario en un periodo menor a cinco años y se ha visto beneficiado con un estado de resultado que presenta un buen porcentaje de utilidades. Lo que destaca de esta relojería, es que todas las funciones son realizadas por una sola persona. 

			La segunda es una empresa fabricante de máquinas impresoras que visité en Taipei, a diferencia de la relojería, ésta es un corporativo con plantas tanto en Taipei como en Shanghai, con centros de distribución y oficinas de ventas en el Pacífico Asiático, Medio Oriente, Europa y América. Su principal enfoque es fabricar y vender máquinas automáticas para aplicar pintura en diferentes tipos de sustratos. Cuenta con una amplia gama de diferentes modelos de impresoras industriales, desde las tradicionales para imprimir sobre cartón, plástico y acrílico, hasta las más complejas para imprimir los circuitos integrados de los teléfonos inteligentes y las tabletas (tablets) electrónicas de la más elevada tecnología. Estos dispositivos actualmente están teniendo un crecimiento exponencial en todo el mundo, motivo por el cual la compañía fabricante de impresoras, goza de una alta tasa de crecimiento. 

			El consejo de administración de este corporativo está integrado por el dueño y un grupo de directivos. El área de compras, administrada por un gerente y su equipo de colaboradores. El departamento de producción lo lidera un gerente, el cual a su vez tiene supervisores y operadores de los equipos productivos, pero la mayoría de las operaciones son realizadas por robots. El departamento de ventas dirigido por un gerente y un grupo de distribuidores y representantes en diversos países. Finanzas es manejado por un grupo de contadores con especialidad principalmente en exención de impuestos y comercio exterior para asegurar que las exportaciones se realicen de manera adecuada a cada país. El departamento de recursos humanos es controlado por un gerente con el apoyo de tres colaboradores. Esta compañía taiwanesa cuenta con el soporte de sistemas computarizados para mantener las bases de datos actualizadas de toda la información coyuntural. El número total de empleados de este fabricante de impresoras oscila entre los tres mil y cinco mil. 

			La estructura de una empresa es importante porque sobre de ella se fundamentan todas las funciones y operaciones factibles de realizarse por la misma, es determinante en la búsqueda de los objetivos y metas corporativas, es parte de las bases sobre las que se deberán desarrollar las estrategias y tácticas de la organización.

			Si esta estructura juega un rol fundamental para la compañía, el valor en términos monetarios y estratégicos también tiene una importancia mayúscula en la definición de la misma. 

			Tradicionalmente a la empresa se le valuaba en función de sus activos fijos, su capital en el cual se consideraban: los bienes raíces, las máquinas, los equipos, el mobiliario y en general todos bienes que se podían palpar, ver y medir físicamente. Sin embargo, en los sistemas financieros contemporáneos, nuevos elementos han sido considerados como parte del activo de la organización: 

			 

			1.	El “know how”, a este elemento típicamente se le ha considerado como uno de los más valiosos (aunque últimamente hay diversas corrientes de la planeación estratégica que lo clasifican en el segundo nivel de importancia) para la empresa. El conocimiento, la tecnología aplicada a ciertos procesos específicos, las técnicas, los métodos, los procedimientos, las recetas, los parámetros para controlar ciertas operaciones, las variables del proceso (con los limites de control) y los resultados de los estudios de habilidad. Las soluciones que han encontrado los grupos multidisciplinarios a diversos problemas, de cierta manera generan un precedente, un conocimiento de cómo resolver situaciones específicas. Así mismo, los instructivos de trabajo, en particular de aquellas actividades que tienen relación directa con la calidad del producto que la empresa comercializa.

			2.	Las personas que integran a la organización como parte del capital de la misma, en particular a los puestos estratégicos que desarrollan funciones torales para los procesos y para el producto. En el medio, se les conoce como el “know who”, son los equipos de trabajo que tienen las capacidades, habilidades y conocimientos para, no solamente implementar el “know how”, sino, mejorarlo continuamente. Algunas de estas personas cuentan con la experiencia de haber realizado ciertas funciones ya sea dentro de la propia empresa o en otra organización. En relación al valor que implícitamente tiene el personal de una organización, podemos afirmar que no son pocas las empresas que han utilizado el slogan: “Nuestra gente hace la diferencia” o “nuestra gente es lo más valioso que tenemos”. Aunque en la cotidianeidad de la vida de la empresa, es evidente que estas afirmaciones son solo unos bellos pensamientos que se utilizan como base de ciertas campañas publicitarias, ya que, algunas de esas organizaciones suelen tener políticas que menosprecian el valor de sus recursos humanos. Este tipo de casos los podemos encontrar desde ciertas compañías de tamaño medio ubicadas en China, hasta algunos de los más grandes grupos corporativos norteamericanos. Independientemente de esta disonancia cognoscitiva de algunas empresas, es un hecho que, las personas estratégicas que ejecutan de manera individual o grupal, parte o la totalidad del “know how”, deben ser consideradas por los directivos financieros como un valor propio de la organización. Es importante señalar que este grupo de personas calificadas para asegurar la operación, no se les tienen que considerar como hombres indispensables para la misma. Son solamente miembros de la organización que podrán aportar sus experiencias, conocimientos y principalmente sus habilidades directivas para facilitar el desarrollo de las funciones estratégicas o de lo contrario se degradará el valor de la organización. Ya que, será evidente que dicha empresa no cuenta con los sistemas lo suficientemente robustos que le permitan seguir operando sin la presencia de los famosos “hombres orquesta”. En otras palabras, no solo se bajará la calificación a una compañía por no contar con los sistemas que aseguren la consistencia de los procesos, sino por basar el éxito de la operación en uno o más hombres clave.

			3.	Las licencias, los derechos para utilizar ciertas marcas o procesos y las patentes son algunos de los elementos de mayor relevancia para ciertos giros o sectores empresariales. Un caso concreto son las patentes de los laboratorios clínicos, considerados como uno de los activos más importantes con los que cuenta la compañía, ya que estas les brindarán cierto nivel de ingresos a través de las ventas de un determinado producto. En este rubro de derechos, patentes y licencias, las formas que existen para cuantificar su valor, pueden ser muy diferentes. De hecho, se recomienda realizar una valuación especialmente diseñada para cada caso, ya que si el plazo de los derechos de la patente pudiera estar próximo a vencerse, desde luego que, el valor de dicha patente será menor al de otra que recientemente se haya publicado. Hay que considerar aspectos como el costo de investigación y desarrollo que implicó el lanzamiento de cierto producto, fórmula o aplicación.

			4.	En el caso de las franquicias uno de los valores de mayor importancia son las regalías que los franquiciatarios deberán pagar al franquiciante con una frecuencia determinada. En este sentido la valuación de la franquicia maestra mundial está directamente relacionada con el numero de franquiciatarios con los que cuenta dicha franquicia, esto, no solo por los ingresos que se puedan generar por concepto de regalías, sino por factores relacionados con la imagen, el posicionamiento, el prestigio, solidez y respaldo que le brinda el hecho de tener una gran cantidad de franquiciatarios en diversas partes del mundo. Al final del día, cada franquiciatario es un socio que ha invertido parte de su capital en el concepto del franquiciante. Por lo que, saber que una compañía tiene una gran cantidad de socios que están convencidos que el modelo de negocios que se les planteó es una alternativa viable para la generación de riqueza, es algo que brinda un valor preciado a la franquicia maestra. Por otro lado, si consideramos que cada uno de esos franquiciatarios está teniendo cierto nivel de utilidad neta en su franquicia, el valor de la empresa poseedora de la franquicia maestra podría llegar a niveles más altos. Finalmente, debemos adecuar el sistema para determinar el valor de una franquicia y de esta manera considerar los diversos aspectos que las hacen ser especiales, ya que hay una enorme gama de diferentes tipos de franquicias. 

			 

			La valuación de empresas es todo un reto del que podríamos realizar una enorme cantidad de estudios. Existen firmas de alto prestigio que se dedican a realizar este tipo de valuaciones, algunas firmas estilan tomar en consideración otros factores que no necesariamente son menos importantes a los que ya hemos revisado. Analicemos los factores considerados como básicos para complementar la valuación de una compañía: 

			 

			1.	Porcentaje de participación del mercado de cada línea de productos en los que la empresa tiene presencia.

			2.	Grado de dependencia de la organización a ciertos clientes o líneas de productos. Es decir, si la relación comercial se truncara inesperadamente. ¿La empresa tiene otros clientes con los que puede compensar el nivel de ventas? Desde luego que mientras menor sea el grado de dependencia hacia un grupo reducido de clientes, mayor será la calificación.

			3.	Intensidad competitiva, esta categoría califica la cantidad y el poder de los competidores contra los que se enfrenta la compañía en cada línea de producto en la que tiene presencia. 

			4.	Tasa de crecimiento del principal mercado en donde la organización participa.

			5.	Cuáles son los planes a mediano y largo plazo de los principales clientes. ¿Planean abrir nuevas sucursales, fábricas, tiendas o por el contrario se buscar realizar el cierre de algunas de las actuales instalaciones? En caso que la empresa venda directamente al cliente final, entonces la pregunta sería: ¿Cuáles son los probables planes de los clientes más importantes?

			6.	Estacionalidad y los ciclos de los mercados. Este factor jugará un rol preponderante, si las ventas aumentan y disminuyen en ciertas épocas del año o incluso si lo hacen cada determinado número de años.

			7.	Complejidad para administrar la cadena de suministro de los productos en los que se tiene presencia. Esto es, que tan bien controlada tiene su cadena de valor. Por ejemplo: Si una sociedad se encuentra en un negocio en el que únicamente realiza la extracción de ciertos minerales, esta actividad la desarrolla con gran eficiencia, pero no interviene en las actividades relacionadas con el transporte de dichas materia primas, tampoco en las funciones que se requieren para su transformación, ni en ninguna otra operación posterior, que tenga relación con esas materias primas. En principio se le otorgaría una buena calificación. Este es un factor difícil para calificarse, ya que no necesariamente las empresas que tengan el mayor nivel de integración de sus procesos tendrán la mayor calificación y viceversa. La mayor calificación la tendrán las organizaciones con total integración pero que tengan un control adecuado de sus procesos.

			8.	Lealtad de los clientes. ¿Cuántos años en promedio han tenido los clientes principales una relación comercial consistentemente con la compañía? ¿Qué tan rápido y fácilmente los clientes podrían cambiar de proveedor? 

			9.	Competitividad en términos de precios en relación a los de los principales competidores. 

			10.	Calidad de los productos que suministra en función a los requisitos de los clientes.

			11.	Niveles de satisfacción del cliente.

			12.	Capacidad de producción. Sin importar el giro en el que se desenvuelva la compañía, siempre se tendrá un límite de capacidad para producir los bienes y servicios que está proporcionando.

			13.	Ubicación geográfica estratégica. Este factor cobra especial importancia para ciertas empresas que forzosamente tienen que estar brindando sus servicios en algunas ubicaciones o de lo contrario perderán parte de su atractivo. Caso concreto son los agentes aduanales o “forwarders” que deben mantenerse cerca de las fronteras, puertos y aeropuertos para poder ofrecer un servicio eficiente. 

			 

			Por supuesto que también existe la valuación que se realiza para los corporativos que cotizan en los mercados de valores basados en el precio de sus acciones. Ésta también es toda una materia de la cual me gustaría solamente comentar que tiene grandes beneficios para las empresas pero también riesgos, principalmente para los tenedores de las acciones.

			Estos son solo algunos de los diversos factores y ciertas metodologías que se utilizan para llevar a cabo la valuación de una empresa.

			El conjunto que se compone de la valuación, la estructura organizacional, las políticas, las estrategias, las tácticas, los productos que comercializa, los clientes a los que les brinda un servicio, las plataformas de hardware y software que utiliza, las técnicas que aplica para desarrollar los productos, los equipos y el personal estratégico que ejecutan las operaciones son lo que le dan literalmente vida a la empresa. 

			Estos son los elementos que componen una compañía desde el punto de vista de sus funciones en su entorno y su organización. Es importante resaltar que hay un elemento llamado el “core business” que le proporciona un valor especial. Aunque en un capítulo posterior abundaremos sobre el “core”, me gustaría solamente indicar que este elemento es lo que le brinda una identidad a la empresa, ayuda a darle sentido y orientación. Facilita la ejecución de la planeación estratégica, ya que una vez que se ha identificado el “core” de la misma, es mucho más fácil definir las estrategias y las tácticas que se deberán ejecutar para lograr alcanzar las metas y los objetivos organizacionales. De hecho, la alta dirección lo debe utilizar como un elemento diferenciador que le proporcione una ventaja competitiva a la compañía. 
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